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ideal nuestro, 
en la 


tiranos como en una su- 


Vamos a la lucha violen- 


ta sin hacer de ella el 


sin soñar 


ejecución de los 


prema victoria de la justicia. 


Práxedes GUERRERO 





Jamás podremos valorizar 
en su justa apreciación lo 
que significa, en las rela- 
ciones de la vida, como 


—, factor superador de los des- 


tinos humanos, el senti- 


“miento de solidaridad. 


Y no aquel que por sus 
intereses inmediatos aso- 
cia a los individuos para 
hallar en la acción del con- 
junto. una particular, conve- 
niencia, sino otra más hu- 
manitaria y 
aquel que 


trascedental, 
tiene como 


“" único objetivo defender a 


los caídos que sufren en 
manos de los, tiranos y que 
tienden | sus lazos de soli- 
daridad a través de “los 
océanos y las fronteras en 
una común Aspiración de 


la acción 






















































7 s ie Vile r medida que nos damos. 
es Y de lo ¿Vileno md valores verdaderamente “positi-] solidaridad y da.protesta no 
llenan su misión superado- 
ra. Es necesario que com- 


agotarse. 


 donos 


deriles de café. 


'envilecen. 
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La militancia anarquista está entre el pueblo 
vejado y escarnecido, alentando sus luchas, 
beldías, despertándolas, luchando desde abajo, como 
“obreros que se saben iguales al compañero en la 
obra de superación emprendida. No es, pues, para 
engalanarse o hacer figurones de esta o aquella frac- 
«ción: determinada; es tan sólo para libertar la vida, 
¡|Feuperándola, con nuestro esfuerzo. 

“La vida en su complejidad social y humana, no 
la miramos para sacar: una conclusión filosófica, pul- 
sándola ¿omo a una enferma; la sentimos ligada a 
nosotros; vivimos sus ensueños, sus rebeldías y tam- 
bién sus esclavitudes. Por eso accionamos, embelle- 
ciéndola, sacándole las deformidades, y nos sentimos 
una herramienta del porvenir que queremos libre. 

El ambiente social es propicio a.todas las po- 
sibilidades. En su atmósfera moral fluctúan los .más 
intrincados sentimientos, de superación unos y de 
bastardas ambiciones, de riqueza y poder, otros. La 
lucha existe, repeliéndose estas fuerzas morales que 
balancean la' vida, en 5us distintos aspectos. “Somos 
“| una promeia del porvenir". 

'Za moral capaz de cambiár la faz grotesca de la vi: 
da, como en' los políticos de todo color y burgueses 
Ide toda laya, están" las luerzas | que la' degradan y la 


Por eso valorizamos la acción anarquista. :que- 
“Jrémos la actuación de los Eras. y 


Simón 





Veinte años de presidio deben ser suficiente 
estímulo para nuestra acción solidaria 
¡RESCATEMOSLO! 


humana justicia, como lo es 
el protestar airadamente en 
este 17 de Noviembre por 
la libertad de Simón Rado- 
witzky, encarcelado desdé 
hace 20 años por derribarj 
a un tirano y como lo fué 
durante, 7 años contra la 
pultrocracia yanqui que 


asesinó el 23 de Agosto 

de 1927 a los dos anarquis- 

tas Sacco y Vanzetti. 
Empero hay hechos alec- 


anaruista 


Fuera 


vos: El anarquismo tiene su virtualidad superadora 
en el esfuerzo de sus militantes, en el calor que le 
damos a la acción, en nuestras luchas. ' 


Ergotizar con nuestras excentricidades es en- 
vanecernos, : empequeñecerse, perder toda virtualidad 
superadora como anarquistas. Nosotros no somos, no 
debemos ser así; sabemos que tenemos todo un 
mundo de posibilidades. Solo hace falta querer y 
darse a la obra, como la fuente al sediento, sin 


La fealdad ambiente, su exceptisimo, no está en 
nosotros, sólo es un reflejo en los espíritus pobres y 
calculadores. Es necesario darse, superándonos en 
el esfuerzo propio. Nuestra acción no es esta o aque- 
lla. labor determinada, es nuestra propia vida de mi- 
litantes. El anarquismo vive en nosotros como un 
anhelo de amor y libertad, como una protesta con- 
tra la esclavitud de todo orden y privilegio. Por eso, 
al decir de la acción anarquista, decimos de la mi- 
litancia de: los anarquistas, 
anarquista entregado a juegos de malabares, florein- 
dose con bellas palabras y diciéndonos» cosas raras; 
y hasta nos parece que se hace el ridículo hablán: 
del anarquismo y su militancia, desde cenácu- 
los, o desde posturas reducidas a tertulias camara- 


No. lo concebimos al 


sus re- 


En ñosotros está: la fuer- 


es 





cionadores que 'nos hacen 
comprender que: si bien es 
cierto: gue la solidaridad 
más de una vez detuvo la 
mano del verdugo y que la 
protesta del pueblo en de- 
ensa de sus: héroes logró, 
en cierto modo, la excarce- 
lación de algunos de sus 
presos sociales, no es me- 
nos cierto, también, que 
cuando esta solidaridad. co- 
lectiva no asume caracte- 
res verdaderamente revolu- 
cionarios y se limita a sim- 
ples mitines ' regionales o 


paros por determinadas ho- 


ras o días de huelga, la 


prendamos contoda la cru- 
da realidad de los hechos, 
que. si queremos, la liber- 
tad de Simón Radowitz!:y, 
que implica una conquista 
revolucio.:aria, los que 





Por la libertad del EPS 
de protesta 


od 


amen de verdad la causa 
de libertad que llevó a 
Radowitzky al presidio y 
se compenetren de toda la 
tragedia que significa 20 
años de encierro, con la 
mirada insultante de sus 


verdugos, expuesto a los 


29. de 


o 


vejámenes, no podrán limi- 
tarse a simples exterioriza- 
ciones de ánimo. Llevémos 
nuestra acción, si es nece- 
sario, hasta hacer sentir a 
los poderosos las fuerzas 
que viven en la acción so- 
lidaria del pueblo; 
“Constatamos en este 17 
de Noviembre, el sentimien- 


nacionalmente apoyá al 
proletariado. de la Argenti- 
na para tescatar a Simón 
Radowitzky. En la Améri- 
ca todo el proletariado que 
representa las fuerzas vi- 
vas del porvenir de la li- 
bertad de los pueblos se 





por la condena que pesa 
sobre su vida y su libertad 


GRAN MITIN 


| EL DOMINGO 17, a las 21 
hs. en SANTIACO DE CHILE 
y 18 de JULIO. Conourrid ! 


idaridad que inter-. 


apresta para protestar por 
la libertad del prisionero 
más viejo de Ushuaia. 
Nosotros vemos con sim- 
patía a tantos actos realiza- 
dos con ese objetivo, pero 
decimos también a los tra- 
bajadores del mundo que 
este acto. será tan solo el 
preludio de luchas más te- 
soneras y aguerridas a rea- 
lizar; que es necesario estar 
preparados para que en las 

















































para el proletariado por 


sociales. 


Gastonia, Jevantan 
esbirros de la “checka”. 


(policia * 
aplicadas a los 
tarios rusos. 
del estado-patrón. Cómo 


han hecho el 


guín policial, 


Oportunismo comunista 


Ningún acontecimiento de 
miles que día a díar comete. el fas 
paises contra la clase trabajadora; Escapa 
nismo comunista. Fechas de dolorosa recordación 


Ni a las ejecuciones aplicadas contra 
esos mismos “delincuentes” por defender sus vidas de 
las garras usurpadoras de los burócratas capataces 


en esta mentida solidaridad que ellos invocan para 
atraer incautos, si ellos, aquí mismo en el Uruguay, 
papel de delatores de la policía capi- 
talista acuzando desde su diario, convertido en pas- 
a tres compañeros 
¡inocen*es, y sobre los que pesan la posibilidad de 
una condena que completaría la infamia comunista. 
¿Como creer en la sinceridad de las invocaciones a 
la solidaridad proletaria; si ellos tienen las manos 
encallecidas de aplaudir a los verdugos ' 
lución y la voz ronca. de estimular a la “checka” en 
sus persecuciones, de las que son solidarioa?, 


adowitzky 


proxima lucha partecipe- 
mos en forma más activa 
predisponiendo a los traba- 
jadores para la huelga ge- 
neral si es necesario. 

Por nuestra: parte, en 
este -17 de Noviambre, al 
recordar a Radowitzky ten- 
dremos también presente 
todas las víctima de la reac- 
ción y junto con su nom- 
bre protestamos contra los 


dictadores bolcheviquis por 


la libertad de Frances- 
có Ghezzi y contra el 
complot policiaco — Comu- 
nista — por la libertad de 
nuestros compañero )erbis, 
Cisneros -y Oyheniárt, que 
siendo inocentes están ame- 
nazados por una condena 
monstruosa. 


represión de los 
cismo en todos los 
oportu- 


su significación trágica o 


nombres gloriosos de mártires “que por sus gestos 
heroicos quedaron grabados con. relieves imperecede- 
ros en la historia del proletariado: revoluciouario, son 
manoseados sin el menor decoro y confundidos con 
sus sucios manejos politiqueros por los comunistas, 
que al amparo de fechas y nombres que no les per- 
tenecen, quieren ocultar yu verdadera personalidad 
de sirvientes de una dictadura despótica que comete 
las mismas infamias que el imperialismo yanqui, 
condenando a muerte y al hambre a los revoluciona- 
rios que no se someten a su omnimodo poder; encar- 
celando y deportando a la Siberia de trágica" recorda- 
ción zatrista a miles de proletarios que, a pesar de 
ese terror entronizado — ¡bello ejemplo revoluciona- 
rio! — afrontan con la frente erguida las infamias de 
los perros asalariados de la *'checka "”. 

El 23 de agosto invocaron la libertad de Sacco y 
Vanzetti, la libertad de Iadowitzky y de los presos 
Hoy conatituyen un comité pro defensa de 
los obreros amenazados de muerte en (¡astonia. Pero 
ni el 23 de Agosto ni ahora, han dicho una palabra 
de los presos en las cárceles de Rusia. Sus labios 
envilecidos con calumnias a los adversarios y prosti- 
tuídos en la adulación y el servilismo, nada dicen de 
las penas de muerte aplicadas contra los deshereda- 
dos de la “patria socialista” que como los obreros de 
us brazos para eliminar a los 
Menos aun dicen de Fran- 
cesco Ghezzi, por qui:n «llos mismos hicieron cam- 
pañas de agitación cuando Alemania lo quería entre- 
gar al fascismo, hoy que está en poder de la G.P.U. 
“de orden social” 
Tampoco hablan de las innumerables condenas 
“delincuentes” qe atentan contra la 
propiedad privada restablecida después de' Brest- 
Litovsk y legalizada pór la.““N 
explotación que ejercen los. “culap" 


de la “patria socialista'”.) 


EP", que garantiza la 


sobre los prole- 


es posible entonces, creer 


nuestros que son 


de la revo- 


_¡EXIJAMOS DE. LA: “DICTADURA PROLE TARIA” LA LIBERTAD DE F. GHEZ2I! 
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Por la libertad de Ghezzi 





Un manifiesto de escritores, artistas y 
sabios en pro de la Justicia 


Escritores, artistas, sa- 
bios conocidos, que en di- 
versas ocasiones han expre- 
sado públicamete su sim- 
patía por la revolución y 
la ha defendido contra sus 
enemigos, han dirigido a 
las autoridades soviéticas 
la siguiente demanda. 

**Es con el mayor asom- 
bro que los firmantes, que 
en diversás oportunidades 
han expresado su simpatía 
porflla revolución rusa, han 
sabido del arresto de Fran- 
cesco Ghezzi en Moscú. 

Este joven italiano, que 
goza de la estima de todos 
los que lo han tratado, ha 
luchado, desde su primera 
juventud, por la emancipa- 
ción del proletariado y por 
la realización de una socie- 
dad comunista. Desde muy 
joven halecho demostracio- 
nes contra la participación 
de su pueblo en la 
guerra que ensangrentaba 
ya a Europa. Después se 
ha rehusado ha tomar par- 
te en la masacre. Más tar- 
de ha luchado contra el 
fascismo naciente. Llega- 
dos al poder, los fascistas 
le han perseguido con su 
odio; han reclamado su ex- 
tradición cuando se encon- 
traba en Alemania. En ese 
momento, los periódicos 
comunistas de todos los 
paises del mundo, y prin- 
cipalmente “L'Humanité” 
y “Rote Fhane”, que no ig- 
noraban sus ideas de co- 
munista anarquista, lo han 
defendido ardientemente y 
para acabar de salvarlo, la 


U.R.S.S. lo ha reclamado 


como uno de sus propios ' 


ciudadanos. 

Así fué a vivir en la Ru- 
sia soviética, sin que se le 
hiciera pedido de que re- 
nunciara de ningún modo 
a sus convicciones perso” 
nales; ha trabajado allí ac- 
tivamente como obrero y 
ha contribuido de esa ma- 
nera al aumento de la pro- 
ducción. Jamás se ha podi- 
do dudar de la abnegación 
completa de ese militante 
irreprochable hacia la cau- 
sa de la revolución. En 
estas condiciones, nadie 
podrá comprender que se 
le impida la expresión de 
sus opiniones sobre cuestio- 
nes que se refieren a la 
táctica, a los medios de ha- 
cer triunfar esa causa. 

Pedimos que sea liberta- 
do imediatamente y se au- 
torice a vivir en el extran- 
gero si así lo desea. No 
hay duda de que sigue 
siendo lo que siempre a 
sido: el compañero de' to- 
dos los que luchan por la 
emancipación de la clase 
obrera y por el advenimien- 
to de una sociedad pro- 
letaria. 

Romain Rolland, Edouard 

Autant, arquitecto; Mme 

Autant Lara, de la Co- 

media Francesa; Felicien 

Challaye, Jean Richard 

Blohc, Mame. Duchéne, 


Georges Duhamel, Luc 
Durtain, J. Grandjoan, 
Panait Istrati, Ch. An- 


dré Julien, P. Langevin; 
Marcel Martinez, Francs 
Marcereel, Mathías Mor- 
hart, ex secretario gene- 
ral de la Liga de los de- 
rechos del hombre, Char- 
les Vidrac, Mame. An- 
dré Viollis, León Werth'. 
Este documento ha sido 
remitido a la embajada de 
la U.R.5.S. en Paris, hace 
dos meses. Yo no sé que 
se haya dado hasta aquí 
la menor respuesta. Por otra 
parte, han pasado tres me- 


ses desde que un comunis- 
ta conocido me prometió 
hacer una investigacion so- 
bre el caso Chezzi e infor- 
marme de los resultados. 
Espero todavía. 

Esta lentitud se justifica- 
ría si se tratase de un ca- 
so complicado que exigiese 
una encuesta larga y labo- 
riosa y que no estuviese 
ya juzgado. Pero entonces, 
el silencio, tan precioga- 
mente guardado, se impon- 
dría respecto de todos. 

Ahora bien, mientras que 
el gobierno staliniano no 
responde ni a los simpati- 
zantes ni a los comunistas 
probados y seguros, los pe- 
queños periódicos comu- 
nistas italianos, que reci- 
ben sus instrucciones de 
Moscú, lexpresan que Fran- 
cesco Ghezzi es un agente 
de la embajada fascistal 

Estamos abituados desde 
hace tiempo, de parte de 
los bolchevistas, al empleo 
sistemático de la calumnia 
en detrimento de los cama- 
radas a quienes los dirigen- 
tes consideran como fuera 
de “la línea” 

En 1921, Alejandra Ko- 
llantai, que pertenecía en- 
tonces a la oposición obre- 
ra en el seno del partido 
comunista ruso, me decía: 
“Yo no tengo miedo al su- 
frimiento ni a la muerte; no 
temo más que una cosa: la 
calumnia. Y yo sé que si 
quieren perderme (se trata- 
ba de los grandes jefes de 
entonces) no retrocederán 
ante ninguna calumnia: son 
capaces de contar que 
cuando vine a' su casa, he 
robado ese tintero" ( pala- 
bras recogidas de sus la- 


bios ). 


Se todas las mentiras 
que podrían inventar para 
calumniar a Ghezzi, no hay 
una más estúpida que la 
que consiste en hacerle 
pasar por un espía al ser- 
vicio del gobierno fascista: 
No solo eso es contrario a 
los hechos, sino que es 
absolutamente  incompati- 
ble con la personalidad de 
Ghezzi, 
con toda su vida. Todos 
los que lo han conocido 
no pueden menos de mo- 
ver despectivamente 
hombros al oir semejantes 
burradas. 


Si nos faltase todavía 
una prueba decisiva de que 


Ghezzi ha sido condenado" 
y encarcelado únicamente”: 
a causa de sus opiniones' 
sindicalistas anarquistas, y * 


en ausencia de tode pretex- 
to legal, nos es proporcio- 
nada por el silencio que 
oponen los gobernantes 
de la U. R. $, S. a los pe- 
didos formulados sobre ese 
caso por gente probas, 
amigos declarados de la 
revolución rusa. 

No hay que contentarse 
con solicitar respuestas que 
no vendrán nunca. Es pre- 
ciso protestar públicamen- 
te, enérgicamente, y en mu- 
chas ocasiones, es preciso 
obrar sin descanso, si se 
quiere q'Ghezzi, tipo del pro 
letario consciente y del re- 
volucionario sincero y de- 
sinteresado, no muera en 
las prisiones rusas. 


Jacques MESNIL 
P.S. — Acabo de saber 


que en Rusia no se atreven 
a sostener oficialmente la 


acusación lanzada contra 


Ghezzi por los periódicos 
comunistas italianos; he 
aquí el pretecto invocado 


con su carácter,” 


los' 
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Justicia Yanqui 


La burguesía, no basa- 
menta la teoría de la justi- 
cia en el espíritu de vyen- 
ganza. Es, según propia 
expresión, el propósito 
ejemplarizador el que in- 
forma las sanciones de 
“justicia”; el que dá la 
medida del castigo y el que 
disminuye o agranda, se- 
gún los casos, las penas 
que deben ser aplicadas a 
quienes cometen actos que 
caen bajo su dominio jurí- 
dico por su caracter delic- 
tuoso. á 

Recientemete, como me- 
dida llamada a poner freno 
a los instintos de crimina- 
logía nata, que de un tiem- 
po a esta parte están de- 
mostrando los elefantes de 
los Estados Unidos, ha sido 
condenado uno de ellos a 
muerte, inculpado y confe- 
so de homicidio. Debido a 
que estas actividades de 
los elefantes no habían si- 
do previstas, el condenado, 
fué ejecutado con cuatro 
tiros, pero es dado esperar, 
si este ejemplo no sirve de 
escarmiento, que la justicia 
yanqui construya sillas 
eléctricas con capacidad 
para elefantes... 


Las libertades 
Democráticas 


Nuestros compañeros de 
la Argentina, Agrupación 
"Ideas" de La Plata y 
"Gérmen” de Buenos Aires, 
editaron un hermoso folle- 
to: "El Militarismo y La 
Guerra”. 

Sus páginas cuentan | con 
nn copioso y documentado 
estudio donde se intercalan 
pensamientos de hombres 
célebres como Laumenais, 
Tolstoy, Renán, y toda una 
"pléyade” de profundos 
pensadores que. no es el 
caso enumerar, 

Como complemento ne- 
cesario posee una demos- 
tración estadística de la 
millonada de pesos. que 
.emplean: los gobiernos pa- 
ra: armamento de muerte y 
«también el presupuesto que 
pesa sobre la miseria del 


pueblo con el único bene-. 


ficio del-peligro de la gue- 
rra que «constituye el.mili- 
tarismo. 


Todo esto y su selectos, 
demostrarnos - 


“texto con 
mucho: nos dice más aún 


«por el «sentimiento de hu- 


manidad que van impresas 
sus líneas. 

Es este folleto, la voz de 
la humanidad que:sufre y 


LTOSO So sra. 





allí para justificar el arres-. 


to de Ghezzi: “estaría. en 
relaciones: cón Machno. 
Menos: manifiestamente 


sabsurda: gue - la acusación . 


de espionaje, esta no se 
sostiene tampoco. Se sabe 


..que-Machno- está en-Fran- 


cia, que es un hombre sin 
ninguna influencia y que 
está completamente fuera 
de su ambiente en cuanto 
dejó el medio ukraniano. 
Ghezzi no ha estado nun- 
ca en relaciones con el mo- 
vimiento machnovista; pue- 
do certificarlo en lo que 
concierne a su primera per- 
manencia en Moscú en 
1921 (yo estuve alli), y 
cuando fué más tarde a es- 


tablecerse en Rusia, ese. 


movimiento estaba ya li- 


quidado. 
J. M, 


Noti cias y aer abérias 


Peasooioss 


. ta las 


LA- REBELION 





per bg ppp e+14] 
eo... ve0GwIIIA 


o 
ad 


quiere liberarse de la ex- 
plotación del hombre so- 
bre el hombre, de todas las 
luchas fraticidas que dies- 
man a la humanidad. 

Los burgueses y los ul- 
tra conservadores, se mo- 
lestaron; la patria se sintió 
ofendida y ante un echo 
de leza humanidad como 
el perpetuado por éstos 
insurgentes revoltosos anti- 
guerreristas, anti-patriótas, 
no pueden tenerse en cuen- 
libertades consti- 
tucionales de la libérrima 
Democracia. 

A un obrero, José Sobri- 
no, sele secuestraron 6000 
folletos y por esta causa 
será procesado y quizás 
condenado a varios años de 
presidio. 

A eso quedan reducidas 
las libertades burguesas. 





La pena de «muerte 
en Rusia 


El gobierno ruso se pro- 
puso asegurarse en el poder 
a cualquier precio. Tuvo 
naturalmente que excluir 
a todas las tendencias el 
derecho al propio pensa- 
samiento, a la propia ac- 
cción, cosa nada: extraña 
en el período revoluciona- 
rio. Pero este período ha- 
ce ya tiempo que pasó. La 
revolución permanente! ha 
sido rechazada y proscrip- 
ta en la persona de los 
opositores por la camarilla 
stalinniana. 

Pero si “la revolución 
permanente''ha muerto para 
dar paso a la “edificación 
socialista en un solo país”, 
no se ha hecho lo mismo 
con el sistema del terror 
concevible en una situación 
que ya pasó. 

que ayer se hacía 
con los “contratrevolucio- 
narios” solamente, se hace 
hoy también contra los 
delincuentes, que atentan 
contra la propiedad del 
'“Lkulaks”: la pena de muerte. 





Con los presos 


Fuímos a visitarlos pre- 
sos. Es-triste y:.nos indig- 
na verlos a través de las 
rejas, enjaulados: como fie- 
ras. felinas. Y pensar que 
haya individuos «como el 
vendido Vidal Mata que 
nos digan: “Haywcárceles 
donde no se sufre... verda- 
deros reformatorios; las que 
existen en: la: Rusia prole- 
taria... En «ellas podrían 
isentirse satifechos los a- 
narguistas”. 

Esto no es nada aún. 

«Fuimos y no: eramos so- 
los; alguien más pidió a 
«nuestros. presos. ¡Quince 
«minutos pasan volando, y 
en tan breve tiempo pudi- 
mos:wvalorizar el “punto 
de vista” de los: dictado- 
res y-el nuestro, anarquista, 

—Y «qué dice ese señor 
en el diario?. Lo Leyó)>. 
Le preguntaba el preso al 
personaje que nos ocupa. 

—Dice que les permiten 
pasar de todo, que les dan 
buenas comidas... 

—Si, sí... Suculentas, in- 
terrumpió el preso. Es un 
tío granuja ese... 

—Hace unos días llegó 
de Rusia, prosigió el visi- 
tante, un compañero nues- 
tro que constató las am- 
plias comodidades que go- 
zan los presos y en las 
condiciones que se les 
trata. Puede decirse que 
en Rusia, como en ningu- 
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Contestando al 2.0 y 3er. punto del 
Congreso Anarquista Argentino 


Vamos a dar nuestra mo- 
desta opinión comentando 
el segundo y tercer punto 
de la Orden del Día a tra- 
tar en el Congreso Regio- 
nal Anarquista que se ce- 
lebrará a mediados de Fe- 
brero próximo en la Ciu- 
dad de Santa Fé. En este 
breve comentario no trata- 
remos de perfilar separada- 
mente las preguntás ¡com- 
prendidas en los dos pun- 
tos a tratar. Si bien es 
cierto que a cada una de 
ellas le cabe toda la gama 
de un profundísimo estu- 
dio, mo es menos cierto, 
también, la estrecha liga- 
zón que las une. Lleván- 
donos por la reflexión po- 
dríamos sintetizarlo en uno 
sólo, vastísimo problema: 
el anarquismo esperimen- 
tal. 

Bajo este aspecto gene- 
ral, nos permitiremos algu- 
nas sugerencias, no ya con 
la vana pretención de de- 
cir algo nuevo. Nos guía 
tan solo el propósito de 
aclarar ideas y contestar 
ciertas preguntas que sim- 
patizantes y adversarios 
suelen hacernos, pidiéndo- 
nos en forma acabada o 
práctica: qué es el anar- 
quismo y cuál su sistema 
de organización social. 

Más que en la confianza 
de aportar al congreso 
anarquista algo nuevo a 
dilucidar, nos lleva el pro- 
-nuestros 
postulados en el ánimo 
del pueblo. 

El anarquismo no: ha 
creado, ni podrá hacerlo 
sin negarse a sí mismo, un 
sistema económico deter- 
minado, fragmentario, con 
bases sólidas e imperece- 
deras, donde la humanidad 
se desarrolle libremente, 
presisamente porque el 
anarquismo no es un sis- 
tema dado: colectivismo, 
mutualismo, individualismo 
o comurismo, sino que, 
por el contrario, es el as- 
pecto social de la huma- 
nidad, donde todos los se- 
res se desarrollan libremen- 
te sin más unión y com- 
promiso que la acción del 
trabajo voluntariamente rea- 
lizado. De ahí que toda 
idea exclusivista en el sis- 
tema económico, sea ab- 


.sorvente, centralizadora y 


hasta generadora de cierto 
autoritanismo. 


Teóricamente  seríanos 


na parte del mundo, 
las cárceles no se sufre. 

—Quien dijo eso?. Men- 
tira. No puede ser, gritó el 
preso, las cárseles son to- 
das iguales, Sirven para 
una misma Cosa... 

—Sí, hombre, lo dijo un 
compañero, un anarquista, 
Vidal Mata. 

Y ese es un anarquista? 
No; no puede ser. Decir que 
en las cárceles se está 
bien! Eso no puede decir- 
lo un anarquista... 

Tocó la campana y cor- 
tó el dialógo. Nosotros lo 
proseguimos. 

—Dice Vd. que en las 
cárceles de Rusia no se 
sufre?, que son verdaderos 
reformatorios? No compren- 
de que la sola existencia 


en 


de la cárcel es una infa- 
mia? 
—Es según los “puntos 


de vista”, nos contestó el 
personaje. 
— ¡Cierto! No cabe duda. 


El vuestro de dictadores . 


y el nuestro de anarquistas. 


difícil apreciar cual es el 
sistema de organización 
económica, presentado por 
las distintas corrientes del 
anarquismo, que esté más 
acorde con los principios 
de libertad que  sustenta- 
mos. Tan solo diremos que 
si apreciamos. por encima. 
de normao sistema nues- 
tra libertad de acción, — 


y este es el fundamento de 


todas las tendencias del 
anarquismo”—.nos será in- 
diferente coincidir con un 
sistema cualquiera, ya sea 
individualismo, colec tivis- 
mo, mutualismo o comu- 
nismo. 

La palabra sistema no 


¡hos asusta, ni la creeimos 


autoritaria, menos áún cu- 
ando ella sintetiza la co- 
mún .aspiración de los 
hombres: coordinando sus 
esfuerzos voluntariamente 
en un sentido cualquiera. 

Lo malo está en el ex- 
clusivismo y la intoleran- 
cia. La única . diferencia- 
ción que cabe hacer en las 
distintas corrientes del a- 
narquismo, es la propensi- 
ón del comunismo a uni- 
versalizar todas las activi- 
dades, vinculando .por los 
intereses de orden econó: 
mico a toda la familia hu- 
mana; mientras lag$ otras 
tendencias propenden a las 
soluciones inmediatas de 
sus necesidades, ya ¡sea in- 
dividualmente en grupos o 
en colectividades. 

Pero es el caso pregun- 
tar: ¿Cuáles son los facto- 
res preponderantes ¿de la 
libertad? Donde «se afian- 
zan? ¿En qué consisten? 
No ciertamente en la base 
exclusivista de una: deter- 
minada organización social 

Veámos lo que dice 
Krotpokine al respecto: 
“No es la forma de la aso- 
ciación la que determina 
la esclavitud; son las ide- 
as sobre la libertad ¿indivi- 
dual que se aportania toda 
asociación, las que ¡deter- 
minan el caracter más o 
menos libertario.” 

Siendo las ideas las que 
determinan nuestras rela- 
ciones de vida en un ca- 
racter más o menos 'liber- 
tario, no quedarán en or- 
den secundario las. bases 
de organización económi- 
ca?; no será la libre: expe- 
rimentación, los esfuerzos 
humanos libremente; desa- 
rrollados, desde. el. indivi- 
duo a la humanidad, la 
base efectiva para la más 
amplia integración ide la 
libertad ?. 

No cabe duda que nues- 
tra existencia, una vez li- 
berada de la esclavitud del 
monopolio capitalista y de 
la autoridad entronizada, 
asumirá una variedad de 
aspectos en ¡odos los ár- 
denes de la vida, y que 
sin duda no coincidirán en 
un sistema único. 

De ahí que nuestra ac- 
tuación anarquista, en todo 
tiempo- y lugar, antes y 
después de la revolución 
liberadora, debe observar 
la más estricta : tolerancia 
mutua a todas. las corrien- 
tes sociales coexistentes en 
los propósitos y.: ¡finalidad 
anarquista. De esta. mane- 
ra el problema social en 
todos sus aspectos . sería 
resuelto favorablemenre en 
el sentido de libertad para 
las ideas y sentimientos 


" anarquistas. Y la vida de 


todos hallaría su justo cau- 
ce, —en la particular in- 
terpretación += su-justo me 
dio, libremente 








«hemos sido 
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El último libro de León 
Trotzky, con cuyo título 
encabezamos estas líneas, 
casi nada nos dice que 
merezca el calificativo 
de nuevo. Pero nos ofre- 
ce una ventaja. El ex 
genio organizador del ejér- 
cito rojo descorre el: vélo 
que, aunque muy-cendal, 
desautorizaba las afirma- 
ciones de los «que muy 
pronto vimos en el hecho 
ruso: la negación: de la Re- 
wolución social. 


Cada vez que los anar- 
quietas hemos afirmado 
que la' revolución «rusa ha 
sido- estrangulada por la 
nueva casta nacida de la 
conmoción de octubre del 
1917, otras tantas veces 
desmentidos 
por los panegiristas de la 
“dictadura del proletariado" 


y en ninguna de ellas, por 
nuestra calidad de “no 
marxistas”, dejamos de ser 
calificados con los epite- 
tos de “ignorantes”, “con- 
trarrevolucionarios”, “pe- 
queño-burgueses”, “crustá- 
ceos'... Y es que, al igual 
que los trapaceros, que 
a fuerza de repetir sus 
mentiras llegan ellos mis- 
mos a creerlas como ver- 
dades, .la “quintaesencia 
del marxismo”, parsonifi- 
cada por los bolcheviques 
y bolchevizantes, alcanzó 


a la convicción absoluta 


dé que la interpretación 
de la Historia, en su acep- 
ción Universal, correspon- 
de a: los mecánicos de la 


"terminología cientifica" cu- 


ya exclusiva detentan los 


marxistas, dicho más exac- 


tamente, los leninistas, por 
cuánto éstos—y no es que 
se sepa ahora quiénes son 
ellos—se abjudican a sí mis- 
mos el título de "fieles gu- 


ardadores" de las esencias 


doctrinales de Karl Marx. 

Nuestras afirmaciones de 
que el sistema económico- 
político-social de los bol- 


cheviques nada contiene de 


socialista, ni mucho menos 


.de comunista ni de moral, 


e 


, 


levantan aun ahora grandes 
tempestades de insultos y 


ssandios sarcasmos para con 
: fundirnos como estultos e 


ignaros. Y basta leer el úl- 
timo libro de Trotzki para 
convencerse de que los a- 


LA 
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narquistas, juzgando el caso 
de Rusia, somos la misma 
ecuanimidad, y aun puede 
cualquiera comprobar que 
Spengler ha tenida: sobrada 
razón al establecer una in- 
diferencia entre el jesuitis- 
mo y el bolchevismo, si 
bien cuesta no poco traba- 
jo, al mirar el cuadro de 
los hombres representativos 
del último, adivinar cual de 
ellos encarna la baja psi- 
cología de Rodín. Nosotros 
no hemos podido adivinar 
si el Rodin del bolchevis- 
mo está encarnado en Sta- 
lin o en Bujarin, aun cuan- 
do concluimos que la 'stan- 
dardización”, aplicada a la 
creación de mentalidades 
y caracteres, en Rusia ha 
producido varias series de 
Rodines, conclusión nada 
exagerada si contamos que 
algunas de esas series han 
podido ser destinadas como 
materia de exportación. 


—— 


Pero dejemos los juicios 
y vayámos a loque es ma- 


teria de afirmación de la 


doctrina anarquista, ya que 
sólo ella se dirige a la 
destrucción del Estado, por 
cuánto es éste, en primer 
término, el órgano inexora- 
blemente antisocialista. 
Es indudable que los he- 
chos económicos determi- 
nan la historia político-so- 
cial de los pueblos, pero no 
es menos indudable que el 
sistema político-social de 
los” pueblos es la determi- 
nante de la economía de 
los mismos. La reciprocidad 
de los dos términos exclu- 
ye toda contradicción, por 
cuanto en el centro de am- 
bos aparece siempre la fi- 
gura absorbente del Estado, 
el cual, cualesquiera que 
sean sus características y 
funciones, es en todo caso 
el representante y respon- 
sable de la economía colec- 
tiva. De ahí se deduce que 
si los hechos económicos 
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COMO PENSAMOS 


Somos aparentemente muy iguales los humanos. 

Si por apariencias nos valorizaramos, la diferiencia 
solo. sería de color o estructura, de variantes orgá- 
nicas, de una común genealogía. No así si nos pro- 
fundizamos. Si desentrañamos ¡los relieves psicológi- 
cos de nuestra personalidad, la diferiencia es más 
nítida, más sustancial y: antagónica. 
, |Pueden confundirnos a nosotros, los anarquistas, 
con el común de las gentes, de toda gama e injun- 
dia, con burgueses; leguleyos y arrivistas, en los ca- 
racteres fisonómicos de un pueblo o de una raza. No 
así cuando nos pronunciamos. Nuestras palabras di- 
suenan, nuestros sentimientos chocan; la diferencia 
salta a la vista como lo negro y lo blanco; hay un 
abismo ¿insondable que nos separa. 

Y esto debe confortarnos. Cualquier simil con los 
burgueses entre nosotros es anacrónico. Por eso la- 
mentamos que quienes llamándose anarquistas co- 
mulguen con su 'moral'; respeten y conteporicen 
con sus opiniones no atreviéndose a. repelerse, como 
el aceite y el agua, sin aliarse. Nada, absolutamente 
nada, lo repetimos, de lo que forma la: base moral 
de esta:vida de privilegio y esclavitud, de hipocresías 
y: humillaciones, nos merece respeto; desde la familia? 
hasta la propiedad, su orden, su patria o su 
todo:lo detestamos; porque su moral, es la cloaca de 
todas las bajezas que amparan el asesinato de los 
poderosos sobre los- desposeídos; porque sufamilia, es 
la prostitución legalizada; porque su orden, es la 
desesperación de todos los desheredados largados al 
azar: de su desventura; por que su patria y su dios, 
siembran el dolor y la muerte. No nos extraña, pues, 
disonar, chocar con la mentalidad ambiente, menta- 
lidad burguesa. Sabemos lo que nos hemos propues- 
to,- sabemos también, la responsabilibad que nos cabe. 
En esta luchapor la total emancipación de la especie, 
para afianzar.el derecho inalienable de todo ser a la vida, 
tenemos que repelernos como el aceite y el agua. 
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dios, 
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condicionan la existencia 
de los Estados, encauzán- 
dolos por ésta o aquella 
trayectoria político - social, 
así mismo se deduce que en 
la existencia del sistema 
estatal hay que buscar la 
causa primera de la estruc- 
tura y orden de la econo- 
mía. Dicho en otros térmi- 
nos: la existencia del Esta- 
do esfundamental y abso- 
lutamente incompa'ible con 
la economía esencialmente 
socialishá, tenga ésta su ex- 
presión en el colectivismo 
o en el comunismo. 

O Estado capitalista o 
capitalismo privado, y cada 
uno de ambos términos con- 
lleva inexorablemente el 
sistema de explotación del 
hombre por el hombre o 
del hombre por el Estado, 
como luego veremos. 

Analicemos ahora el "so- 
cialismo" o el "comunismo" 
de la U.R.S.S. 

"También en éste período 
ha habido—nos dice Trotz- 
ki—no sólo movimitntos 
progresivos, sino retrocesos. 
También en este período 
ha hecho la Revolución 
importantes concesiones: 
por un lado, a la clase cam- 
pesina; por el otro, a la bur- 
guesía mundial, Brest-Lito- 


- wsk fué el primer retroceso 


de la Revolución victoriosa. 
Después de retroceder, la 
Revolución prosiguió su 
marcha hacia adelante. La 
política de concesiones co- 
merciales e industriales, por 
modestos que hasta: ahora 
hayan sido sus resultados 
prácticos, constituyó en un 
principio una seria manio- 
bra de retroceso. Sin em- 
bargo, el retroceso mayor 
lo constituyó, de una mane- 
ra general, la nueva politi- 
ca económica (la Nep). Res- 
tableciendo el mercado, la 
Nep. ha creado las condi- 
ciones susceptibles de resu- 
citar a la pequeña burgue- 
sía y de convertir a deter- 
minados elementos y gru- 
pos en clase media.* 


Ya sabíamos los anar- 
quistas que, doctrinalmente 
y por hecho de contínuo 
vividos por el proletariado 
internacional — el hecho 
más reciente lo hallamos en 
el caso de las hilanderías 
inglesas —, el sistema de 
retrocesos se conforma a las 
teorías de Marx, por cuanto 
ellas lo. subordinan:todo a 
las condiciones de existen- 
cia, en las cuales, según 
aquéllas, reside el determi- 
nismo inexorable del ritmo 
universal de los pueblos. 
Pero cuando nosotros he- 
mos denunciado que las 
concesiones, no a la clase 
campesina, sino a una mi- 
noría de ella, y a la bur- 
guesía mundial, y sobre to- 
do el salto atrás represen- 
tado por la Nep. significa- 
ban la: marcha hacia una 
democracia económica (?), 
que nada en absoluto tie- 
ne que ver con la econo- 
mía socialista, entonces 
ha faltado poco para que 
los gendarmes en potencia 
al servicio de Moscú nos 
condenaran a la horca, ya 
que el poder de los pon- 
tifices del Kremlín no al- 
canza para deportarnor a 
los “infiernos  siberianos. 

A Trotzky le ha corres- 


pondido decirnos que he- 
mos sido justos, tal vez 
con defecto, al enjuiciar 
su propia obra. 

Nosotros pensamos que 
si “Brest-Litovsk fué el 
primer retroceso de la Re- 
volución victoriosa”, aquel 
Tratado no existiría, ases- 
tando el primer golpe a la 
Revolución — y conste que 
admitimos la tesis de Tro- 
tzki —, de no haber existi- 
do en Rusia un Estado con 
quien tratar. Y si admiti- 
mos que Rusia estaba en 
el caso de liquidar un: mal 
negocio guerrero, con vista 
a librase del ocaso de los 
imperios centrales, no esta- 
mos menos conformes en 
que el pueblo armado, de- 
sentendiéndose de la culpa 
del régimen. zarista, al igual 
que se desentiende el bol- 
chevismo de la deuda eco- 
nómicas del mismo, se bas- 
taba para desalojar a los 
invasores más allá de la 
fronteras, de la misma ma- 
nera que los españoles re- 


- chazaban al imperialismo 


napoleónico. 

Eso mismo se pudo hacer, 
aun existiendo el Estado 
en Rusia. Pero el Estado 
es siempre el Estado y los 
partidario del mismo, aun 
llamándose socialistas, no 
pueden substraerse al acce- 
sorio de la diplomacia, a 
los mismos vicios de la 
sociedad capitalista. 


Oigamos otra vez al ex. 


Comisario: “Algunas de 
esasconcesiones han sido 
necesarias o inevitables, aun 
cuando no fuera más que 
por los errores cometidos 
anteriormente. Entre éstos 
hay que citar, por ejemplo 
(¡cuánntos ejemplos nos 
podría citar Trotzki!), las 
concesiones a los “kulaks” 
en abril de 1925, consis- 
tende en el derecho a 
arrendar las tierras y a 
emplear jornaleros.” 

He aquí por qué, más 
arriba, nosotros afirmamos 
que las concesiones que 
Trotzki dice haber sido he- 
chas "a la clase campesi- 
na", lo fueron a una mino- 
ría de ella. Para nadie era 
un secreto, pero ahora na- 
die osará desmentir al ex 
genio melitar cuando nos 
dice que en Rusia existen 
el "kulak", o sea el campe- 
sino rico, el campesino me- 
dio y el campesino pobre, 
los cuales representan tres 
muy distintas clases socia- 
les, ya que el último yace 


brutalmente explotado por» 


el "kulak" y el. campesino 
medio, en tanto que éste es 
feudatario de aquél. Cierta- 
mente que ésto, por sí sólo, 
ya nos daría derecho a du- 
dar (?) del socialismo de 


- la U.R.S.S. 


La fracción escindida 
del comunismo francés, ca- 
pitaneada por Monatte, 
nos hizo saber hace algu- 
nos años, por medio de su 
revista, que las concesio- 


nes al capitalismo interna- : 


cional eran auténticas con- 
cesiones de extraterritoria- 
lidad, por-cuanto las em- 
presas explotadoras some- 
tían al obrero ruso, no a 


das leyes del país, sino a 


las de los países de origen 
de aquéllas. Pero como 
ahora no tanemos a mano 
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los textos documentados 
que precisan tales hechos 
antisocialistas, tomemos el 
ejemplo que nos brinda 
Trotzky sobre las minas 
de manganeso de Chiantu- 
ry y Nikopol. 

“Nue.tros más importan- 
tes yacimientos de este 
metal, los de Chiantury, 
han sido cedidos, como 
usted sabe, a la American 
Harriman. Los de Nikopol 
los explotamos nosotros 
mismos. Como hombre fa- 
miliarizado con cuanto se 
refiere a la metalurgia, us- 
ted sabe probablemente 
que el manganeso tiene 
una aplicación muy unila- 
teral y que, en virtud de 
este hecho, su mercado es 
muy limitado. El. manga- 
neso de Nikopol es infini- 
tamente inferior en calidad, 
mucho más dificil de ex- 
traer y ocasiona mayores 
gastos de transporte. Se- 
gún los cálculos aproxi- 
mados que he hecho y con 
la intervención de las ma- 
yores autoridades en la 
materia, la diferencia en 
el beneficio por tonelada 
de manganeso, con el de 
Chiantury, es alrededor de 
ocho o diez rublos. Lo 
cual significa que cuando 
una tonelada de Chiantu- 
ry produce un beneficio 
de 4 óú 5 rublos, una to- 
nelada de Nikopol ocasio- 
na unos 4% 5 rublos de 
pérdida. Conforme al con- 
trato de concesión, noso- 
tros recibimos un precio 
fijado por adelantado por 
cada tonelada vendida al 
concesionario. Cada tone- 
lada de. Nikopol vendida 
por nosotros nos ocasio- 
na una pérdida. Si el Es- 
tado cree necesario reser- 
varse por completo la in- 
dustria del manganeso sin 
someterla a la concesión 
(el difunto Krassin defen- 
día esta tesis y quizá tu- 
viera razón), es necesario 


en este caso reducir al 
y mínimo la explotación de 
Nikopol y desarrollar al 
máximo la de Chiantuwy. 
¿Entonces «podemos estar 
seguros de obtener gran: 
des beneficios. 

Pero«hemos obrado a la 
inversa: después de haber 
hecho la concesión de 
Chiatury hemos. empezado 
a desarrollar  Nikopol, in- 
virtiendo unos. millones, de 
los cuales, como sabe todo 
el mundo, tenemos los bol- 
sillos llenos. Asi obtenemos 
un doble objetivo:vendemos 
el manganeso. de Nlkopol 
con pérdida y «eliminamos 
del mercado, gracias a una 
exportación-.:«deficitaria, el 
manganeso: de -Chiatury, 
con lo cual. reducimos nu: 
estro beneficio.sobre cada 
tonelada vendida . por el 
concesionario... En una pa- 
labra: a. costa. de una'pér- 
dida en Nikopol.originamos 
otra en Chiatury. 

Este “impecable” hecho 
económico será, sin duda, 
uno de los errores. “come- 
tidos anteriormente”, por 
los cuales se justifican an- 
tisocialistas concesiones 
como “necesarias o inevi- 
tables”. Pero, con todo, 
ello nos demuestra que la 
“quintaesencia. del marxis- 
mo” es suceptible de in- 
terpretar las «más claras 
cuestiones económicas de 
forma imprudente y total- 
mente a la inversa. Noa 
atrevemos a afirmar que 
esta forma imprudente e 
invertida de economía no 
es de fuente marxista. No- 
sotros no hemos sabido 
yer .monstruosidad. seme- 
jante en ninguna de las 
fórmulas positivas de “El 
Capital”. 

No es nuestro objeto hoy 
discutir los métodos eco- 
nómico de los bolcheviques 
aun cuando nos daría pie 
para echar.abajo la preten- 
dida "infabilidad científica 
de la quintaesencia del 
marxismo". .Nuestro objeto 
es otro, es de crítica ge- 
neral del coloso de hielo 
que se diluye en el vaivén 
de un mar. concuspicente, 
después de haber mentido 
al mundo. lo que no era 
pudiendo ser... 


J. PEIRO 
(Concluirá) 
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cidad canibalesca. 
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ESPEJISMOS 


Nos envanecemos con palabras :altisonantes. Pro- 
greso, arte, ciencia, civilización, suenan a nuestros í 
oídos como sonajilleros de oro. Gritamos' a voz eni 
¿ cuello la satifacción de vivir el siglo cumbre de to- 
¿das las edades humanas. 


veLeELPPPLLPLLIVILIALAS 


Nos sentimos e de to. 


hachos que se sienten hombres, 

Yi sin embargo, cuán superficial y baladí es todo el 
evestimiento de las palabras pomposas que sinteti- 
an nuestro progreso y civilización. 


E 
| 
Si se contemplan los caracteres mas íntimos del É 
perfil psicológico humano, si se llega hasta su en- ¿ 
traña, se verán los bajo relieves, las pasiones que, aj 
través de la historia, se:han unificado por su vora-¿ 
E 

¿ 

$ 

: 
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Progreso, ciencia, arte y civilización, es el aspec- 
to de la humanidad que se explota a sí misma, que 
vive del crimen, la prostitución y el engaño. 

Aun está latente el crimen de la conflagación eu- 
¿ropea. Y, aun hoy todavía, desde Asia hasta Africa, 
¿ desde América hasta Europa, se cierne amenazante ¿ 


¿ sobre la vida de todos la posibilidad de una nueva ¿ 


¿ matanza, más feroz, más sórdida y nefasta, donde el ¿ 
3 papel más preponderante estará de parte del progre- 
¿so y de las ciencias al servicio de los poderosos pa- 
y la muerte. 


Civilización y progreso, y Francia levanta: aún la 
illotina histórica. Civilización y progreso, y en la 
bérrima democracia del norte se linchan:y se que- 


¿ra sembrar el dolor 


g 
li 


man en la silla eléctrica, 
p 
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: 
a los idealistas por luchar ¿ 


or el advenimiento de una era «de amor y libertad ¿ 
entre los hombres. Civilización y progreso, y esta- ¿ 
mos 'en el resurgimiento del despotismo feudal, don. ¿ 
¿de las dictaduras se endiosan, donde la” razón la¿ 


¿ simboliza la espada y donde la libertad de los hom- ¿ 
$ bres y de los pueblos, está sometida al más abyecto ¿ 


¿ control de la voluntad senil de los tiranos. 
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Crónica 





Obrera 


La unidad..- “El que tenga ideas que se las 
guarde”.. Los obreros de la cons: 
trucción y los comunistas 





A nadie extrañará si de- 
cimos que el movimiento 
obrero del Uruguay, salvo 
los desatinos y las traicio- 
nes de los comunistas, po- 
co motivo dan para la 
crónica periodística. 

Fuera del país que se 
vive, la crónica de las ac- 
tividades son las que dan 
una visión porque ellas re- 
flejan las alternativas e 
importancia de todo movi- 
miento cuyas exterioriza- 
ciones más propias son 
naturalmete las que corres- 
ponden identicamente a to- 
do cuerpo u organismo vivo 
que lucha, trabaja y se 
agita. Por eso donde no 
hay motivos de crónica, 
donde se carece de suges- 
tiones para el comentario 
que pueda ofrecer una 
orientación de todas las 
cosas, es porque falta vida 
activa;: calor de trabajo, 
impacientes preocupacio- 
nes de lucha producidas 
por. aquello considerado 
como un deber de hacer 
siempre y cada vez más. 

Cuando todo eso no exis- 
te, es porque falta vitali- 
dad y la crónica obrera 
no tiene objeto. Porque, 
no vámos a charlar, o a 
escribir por costumbre o 
por simple afición literaria. 
Ese es un signo de deca- 
dencia espiritual porque 
pone en evidencia un la- 
mentable estado de ocio- 
sidad; y como dice un re- 
frán muy conocido, la 
ociosidad es la madrde de 
todos los vicios. 

Uno de los vicios más 
funestos, es el de la polí- 
tica. No nos referimos aho- 
ra a la política electoral y 
aquella que se hace en la 
vida de los hombres y de 
los partidos de gobierno, 
sino de aquella gue tam- 
bién se hace en nuestros 
medios obreros, para favo- 
recer algunas veces deter- 
minadas circunstancias sin- 
dicales, que hace tiempo 
alguno llamá con mucho 
enfasis. “alta política gre- 
mial”, por una absurda 
mania parlamentarista otras, 
cuando no, por torpe afán 
de darles a ciertas cosas 
la trascendencia que no 
tienen complicándolas la- 
mentablemente. 

Nosotros no vamos a ne- 
garle la importancia a la 
cuestión de la unidad, por 
más que ha sido sarandeada 
inconmensurablemente pa- 
ra todos los menesteres. 
Le hemos dado y le da- 
mos la importancia que 
tiene y nada más. 


Pero parece que los de- 
legados, toman muy a pe- 
cho su papel de represen- 
tantes sindicales y con un 
asunto que ya ha sido ton- 
sumado practicamente en 
hechos anteriores, están 
dando lugar a una larga 
serie de prolegómenos para 
salvar ciertas suceptibili- 
dades, resquemores y amor 
propio, ya que unos y otros 
y todos en general, están 
coniestes en hacer la uni- 
ficación sobre las bases de 
los principios de la Aso- 
ciación Internacional de 
los Trabajadores (A.!1. T.) 

No es que pensemos co- 
mo aquel obrero que en 
un acto en la Sociedad 
Francesa decía, que el que 
tuviera ideas que se las 
guardara; creyendo sin du- 
da como creen muchos mi- 
litantes de la U.S.U., que 
la esteriorización de las 


ideas es un motivo de dis- 
gregación. Pero, a quién 
pueden disgregar las ideas? 
a los obreros organizados 
simplemente que vienen a 
los sindicatos atraídos por 
nuestra propaganda prose- 
litista, cuya propaganda la 
hacemos lleados por esas 
mismas ideas que aquel 
obrero aconsejaba guardar? 
¿No surgió acaso la inicia- 
tiva de unificar las organi- 
zaciones obreras de la F. 
O.R.U., de la U.S.U. y au- 
tónomas, como una reacción 
tavorable del movimien- 
to obrero conceptuado li- 
bertario, como una oposi- 
ción a la acción sindical 
autoritaria bien definida de 
los comunistas ? 

Quiere decir entonces 
g' están en juego las ideas, 
que no se pueden guardar, 
que rompen todos los can- 
dados, para hacerse pre- 
sente en todos los actos 
de nuestra vida; que una 
idea de libertad nos une 
en la lucha contra otra 
idea de autoridad y que 
lisa y llanamente, hay que 
escoger entre esos dos ca- 
minos: el ideal de libertad, 
con los anarquistas; el de 
la autoridad, con los «co- 
munistas. 

Además, repetimos lo 
gue ya dijimos en núme- 
ros anteriores. Sostener 
ideas, difundir su espíritu 
y su acción, no implica 
imponer ideas. Pensar así 
no siendo anarquista, es 
tener un conceptc equivo- 
cado de nuestras ideas y, 
pensar así diciéndose anar- 
quista, es tenerse poco 
aprecio a sí mismo, . por- 
que loa que significamos 
como valor personal, está 
en íntima relación con las 
ideas que sustentamos. 

La misma actitud de los 
obreros prueba lo que de- 
cimos. Y es tener en poca 
cosa a las obreros, creer 
que ellos no son hombres 
capaces de distinguir las 
ideas. Ahí están los obre- 
ros Albañiles y Frentistas 
que en buena parte se han 
escindido del Sindicato de 
la Construcción, donde la 
dictadura de los Comunis- 
tas se revela más descara- 
da y absorvente. 

El núcleo iniciador del 
nuevo sindicato de Alba- 
ñiles y Anexos, lo conasti- 
tuyen en su mayoría, ele- 
mentos anarquistas; si no 
hubieran estado animados 
por esas ideas no les hubiera 
importado gran cosa la 
dictadura sindical de los 
comunistas y quizá la hu- 
bieran encontrado necesa- 
ria, pero como tales y sin 
necesidad de imponer las 
propias ideas, invitan a los 
trabajadores a unirse a 
ellos que, por no transigir 
precisamente de esas ideas 
de libertad que sostienen, 
se han separado para in- 
dicar al gremio otra orien- 
tación. 

Lo que hace falta es 
obrar con sinceridad, adop- 
tar actitudes claras para 
que el engaño de esas es- 
quivas, supuestas y apa- 
rentes prescindencias, no 
lleven la desconfianza al 
espiritu de los trabajadores. 

Y esto solo es posible 
enunciando el propósito; 
diciendo sin medias tintas 
lo que se quiere. Asi no 
hay engaño. El que venga 
con nosotros debe saber 
que vamos hacia la liber- 
tad por ese camino... 


UN ATENTADO 
COMENTARIO 


La prensa de todos lados ha difundido con mil 
aspavientos la noticia de un supuesto atentado del que 
habría salido ileso, el militarote Ibáñez, dictador¿de 
Chile. Un sujeto había intentado disparar por tres veces 
un revolver que no funcionó... 

A raíz del atentado, la prensa adicta al régimen 
del déspota, agotó los ditirambos, de tal manera que 
durante varios días hubo un derroche de halagos y 
elogios en torno a Ibáñez, en que ha participado ruido- 
samente toda la burocracia indigna que aquél ha nom- 
brado para su evidente uso personal. Al mismo tiempo, 
los policías de todo el país han reiniciado su trabajo de 
sabuesos capturando, torturando, deportando a infelices 
trabajadores sobre quienes cae la tremenda sospecha de 
que son enemigos de la tiranía. 

Frente a este incidente tristísimo que para nosotros 
es el signo de nuevos vejámenes y persecuciones contra 
nuestros hermanos en ese país, sólo podemos escribir 
un comentario de alerta, hasta que no recibamos noticias 
más veraces que hagan luz sobre este asunto y nos 
permitan afirmar sin rodeos la sospecha que nos asiste 
en estos instantes. Porque ciertas deducciones nos 
permiten asegurar que el tal atentado ha sido solamente 
una maniobra llevada a cabo por las autoridades Chilenas 
para justificar nuevos atropellos. Bien sabemos por 
propia experiencia, las mil artimañas de que se vale la 
justicia para desencadenar sobre nosotros sus furias. La 
colocación de bombas en los locales sociales, por 
ejemplo, ha sido un medio que siempre ha dado esplén- 
didos resultados. En el caso de Chile, aquella pseudo- 
arma con balas reblandecidas, está indicando a las claras 
de qué astuta manera el dictador pretende hacerse la 
víctima para conmover el ambiente y arrasar con sus 
enemigos. 

Ah! pero bien nos damos cuenta de lo merecida 
que se tiene una bala el hombre que en pocos años ha 


exterminado miles de obreros, fondéandolos en las aguas . 


del Pacífico, o arrojándolos al hambre y la desesperación 
en las islas de la muerte. Bien sabemos la nececidad 
humana que existe en que alguien haga justicia venga- 
dora en aquel pueblo que sufre, castrándose día por día, 
bajo la bota del sátrapa liberticida. Bien comprendemos 
la sed rabiosa que mueve a muchos compañeros de 
aquel país, a tomar un arma que rompa la vida de quien 
adeuda tantas vidas. Si el autor del atentado es uno de 
ellos, es un nuevo mártir que agrega su alma como un 
glorioso eslabón más a la ya larga cadena de sacrifica- 
dos por la justicia y la libertad. Si en verdad existió en 
Chile un hombre que en un gesto altivo, romántico, 
profundamente humano, se expuso a oprimir un arma, 
ofrendando su vida y la de muchos más, por partir el 
corazón del tirano, ese hombre merece todo nuestro 
cariño y respeto. 

Pero es preciso que hagámos una necesaria reser- 
va a este comentario. Aún no sabemos lo ocurrido. Sólo 
sabemos, apretando los puños de impotencia y de dolor, 
que en estas horas, los mejores hombres del pueblo de 
aquel país — aquellos que pese a todo un ambiente de 
espantosa miseria moral, seguían templando sus espíritus 
en inquietudes libertarias — están siendo apresados, 
deportados, asesinados. Sólo sabemos que centenares de 
familias obreras están hambreándose en la más cruel de 
las desesperaciones. Pero ¿más queremos saber? La ver- 
dad está dentro de nosotros mismos, la sabemos antes 
de que ella misma se objetive en la dolorosa realidad; 
es la forzosa conclusión lógica que remata nuesta vida 
de esclavos... Dentro de poco los obreros vamos a tener 
que escribir con lagrima y con sangre. 

Cuantos y tan crueles son los surcos que el látigo de 
todos los países deja sobre nuestra espalda! El fallido 
atentado al dictador de Chile significa para nosotros un 
atentado monstruoso a la vida de centenares de trabaja- 
dores, la bala que se negó a salir para acabar de una 
vez por todas :on el tirano, está saliendo centuplicada 
y veloz para nuestros hermanos. Una vez más, constitui- 
mos un doloroso sarcasmo. Pero, hasta cuando? Has- 
ta cuando? X 


VELADAS 


Martes 19 de Noviembre, en el “Stela d' Italia” Función 
cinematográfica organizada por el Sindicato de 
Herreros a benefio del Comité pro Presos y del 
periódico “La Fragua”, se pasará “La Cabaña del 


Tío Tom, a la 21 horas. 
Sábado 23 de Noviembre, en el “Edén”, Cerro, hermo- 


sa velada organizada por el cuadro filodramático 
ruso a total beneficio por partes iguales del pe- 
riódico libertario, en idioma ruso, “'Golos Truda" 
y de la biblioteca del Centro organizador. Se lle- 
vará a escena la comedia en dos actos titulada: 
“Como se Burlan las Mujeres de los Hombres” 
a las 21 horas. 


ANOETA 
DONACIONES 


Centro “Cultural Femenino”, 1.00; Crena, 0.50; Mal- 
do, 1.80; Romano, 18.20; Aquino, 2.00; Bruno, 1.00; 
Paulette, 0.60; Miralles, 0.20; D' Pascual, 0.50. Total: 
$ 17.80, . 


* social. 


Montevideo, noviembre 15 de1929 





Los Frigoríficos 





Explotación a que están sometidos los 
obreros... Diciplina de cuartel 
Desocupación 





Nunca fueron. los anar- 
quistas quienes dieron im- 
portancia a la leyes de 
mejoramiento obrero. Por 
principio somos enemigos 
de la leyes en sí, porque 
es ella una manifestación 
de la autoridad, y la auto- 
ridad es siempre imposi- 
ción violencia y tiranía; y 
el que ejerce autoridad 
política en la vida social, 
es el gobierno, que tiene 
su fuerza económica en el 


sistema de explotación ca- 


pitalista. Siendo así, nunca 
hará leyes que puedan le- 
sionar los intereses eapita- 
listas, por que ello signifi- 
caría un perjuicio para el 
propio gobierno. Cuando 
eso acontece, es decir cuan- 
do el gobierno promulga 
una ley que en cierto mo- 
do tiende a benficiar en 
algo a la clase obrera, si 
es tenida en cuenta por los 
capitalistas, cosa que suce- 
de muy pocas veces, los 
gobernantes juntos al cum- 
plimiento de la ley, tolera- 
rán otros medio de explota- 
ción que puedan resarcir 
con creces lo que aparen- 
tamente obligan a ceder. 

- En ese burdo y engaño- 
so juego que en definitiva va 
siempre en detrimento de 
los trabajadores, se reduce 
toda esa legislación social 
de la política obrerista al 
uso. 

El Uruguay, es el país 
donde esa especie de poli- 
tica tiene un arraigo insti- 
tucional que lo presentan 
como la nación de más 
seria y avanzada legislación 
Sin embargo es el 
país donde la explotación 
ha rebajado de tal manera 
el nivel moral del pueblo, 
gue frente a la perspectiva 
del hambre, implacable y 
cruel, la lucha por la exis- 
tencia se resuelve en el 
servilismo más degradante. 
Cierto que este es el resul- 
tado lógico del régimen ca- 
pitalista en todos los países 
pero en el Uruguay, hace 
estragos, debido  precisa- 
mente a esa política este- 
rilizadora de la que están 
pendiente la inmensa ma- 
yoría de sus habitautes. 

La explotación  inícua, 
criminal y depravada que 
se ejerce en los frigoríficos 
ha servido de motivo atra- 
yente para todos los parti- 
dos políticos y hasta de vez 
en cuando se habla de ella 
en la cámara de represen- 
tantes, ¿qué han logrado 
los trabajadores ?. 

La ley de jubilaciones, 
que permiten a las compa- 
ñías despojar a los obreros 
de un tanto por ciento de 
los escasos jornales que en 
general oscilan de $1.20 
a $2.00 diarios. No siendo 
despojo, engaño, burla in- 
fame, qué otra cosa. han 
recibido,? qué otra cosa 
pueden esperar de la ac- 
ción política, de las leyes 
y los gobernantes...? 


La explotación de los 
frigoríficos constituye la 
industria más productiva 
del Uruguay y por lo tan- 
to la base económica más 
firme para el gobierno; y 


el gobierno se afianza en. 


la voluntad del pueblo; del 
que forman parte esos gran" 
des conglomerados de hom" 
bres y mujeres expuestos 
al ultraje de ser relaciona- 
dos como bestias, obliga- 
dos a mendigar trabajo en 
repugnante exhibición, co- 
mo esclavos sin noción de 


dignidad a quien se les 
concede el favor de ser 
explotados, arreado al bre- 
te con agrias voces de man- 
do, con insultos, con de- 
muestros infamantes. Por 
que, ese hombre, que en 
su hogar es amante esposo, 
padre cariñoso, dispuesto a 
defender con su vida la 
honra de su mujer o hija, 
alli se torna el repulsivo 
jefe o capataz que por ser 
tal se cree con derecho a 
babosear los más delicados 
sentimientos de la pobre 
obrerita, de la mujer pro- 
letaria, del obrero forzado 
por el fantasma siniestro 
del hambre a resistir la 
más grande ofensa. 

Quién los salvará de la 
abyección? 

En el concepto corriente, 
el trabajo dignifica. Aun- 
que todo el mundo lo diga, 
nadie lo cree y todos tra- 
tan de eludirlo. El trabájo 
que se realiza en los fri- 
goríficos no sólo prostitu- 
ye, bestializa, automatiza; 
el hombre o la mujer pier- 
de su personalidad cons- 
ciente para convertirse en 
una máquina o 'úna mera 
pieza de máquina que au- 
tomáticamente marcha en- 
cadenado a otras tantas 
piezas, es decir, que los 
obreros deben moverse al 
ritmo acelerado del reloj, 
controlado segundo a se- 
gundo. Es el moderno sis- 
tema de la racionalizaión, 
el “standard” que premia 
al | por 1000 la super pro- 
ducción, que estimula la 
ambición, el antagonismo 
y la baja alcahuetería entre 
los propios obreros y que, 
año tras año, va arrojando 
un mayor porcentaje de 
desocupados. La abundan- 
cia de brazos creada por 
la desocupación creciente, 
mantiene, como ya es ga- 
bido, la baja de los sala- 
rios. 

Y esos salarios irisorios 
solo se perciben durante 
los cinco o seis meses que 
duran las faenas; durante 
el resto del año ¡cuántos 
días faltará el pan en las 
mesas de los que aún han 
tenido la suerte de traba- 
jar esos messs! 


¿Quién saciará el ham- 
bre y colmará tantas an- 
sias de bienestar y de li- 
bertad? ¿El político, la ley, 
el gobierno? 

Sobre esto es preciso re- 
flexionar si en verdad se 
estima la vida... Todo el 
poderío del capitalismo, 
las grandes riquezas de 
esas compañías que explo- 
tan los Frigoríficos, la for- 
tuna del político. y la fuer- 
za del gobierno, es extraí- 
da del trabajo, de la pro- 
ducción elaborada por 
miles de obreros sacrifica- 
dos a la voracidad de los 
parásitos que mandan y ex- 
plotan porque todavía se 
cree en la bondad de la 
ley y del gobernante, 


Sacudid esa creencia fu- 

nesta, expulsad de vues- 
tras relaciones al político 
y arrojad de la fábrica a 
los explotadores. Es la 
única solución. 
” Hasta tanto los trabaja- 
dores no se dispongan a 
eso, a emplear la acción 
que aconsejamos los anar- 
quistas, no habrá bienes- 
tar y libertad efectiva, y 
el engaño se perpetuará a 
través de la más inicua y 
degradante explotación, 








